
































nificativos	en	2009:	 la	 consolidación	de	 las	
redes	sociales	en	nuestro	país	y	el	despegue	
de	la	Web	móvil.





Y	 parte	 de	 esa	 esperanza	 está	 puesta	 en	 la	
superación	de	la	brecha	digital,	que	divide	a	los	






















que	 durante	 este	 año	
lanzó	 la	 versión	 3GS	 y	




lar	 (HTC,	 Palm,	 Nokia,	
Samsung…).	 Nokia,	
líder	 indiscutible	 en	 el	
mercado	 de	 smartpho-
nes,	 ve	 amenazada	 su	
posición	 predominante	
por	el	 éxito	de	 la	man-
zana	 y	 de	 Blackberry.	
Teniendo	 en	 cuenta	 la	
revolución	marcada	por	
el	iPhone	y	su	éxito	–y	a	
falta	 de	 apuestas	 dife-
rentes–,	 cabe	 esperar	
que	en	2010	la	dirección	sea	la	misma.
Incluso	 Google,	 el	 gigante	 de	 las	 múltiples	
aventuras,	ha	comenzado	el	año	con	la	presenta-







la	más	 interesante	quizás	sea	 la	 irrupción	de	 las	
tablets,	 ordenadores	 en	 forma	 de	 tableta,	 sin	
teclado,	 que	pretenden	 superar	 la	 brecha	 entre	
portátiles,	 smartphones	 y,	 por	 qué	 no,	 tam-
bién	 lectores	 de	 libros	 electrónicos,	 aunque	 no	
emplean	tecnología	de	tinta	electrónica.
En	el	momento	de	escribir	estas	líneas,	Micro-
soft	 ya	 ha	 presentado	 la	 suya	 –con	 sistema	


















En	 este	 sentido,	 cada	 vez	 son	más	 los	 termi-
nales	con	capacidades	3G	–en	2008	se	alcanzó	el	
30%	en	nuestro	país,	según	indica	el	último	infor-
me	 de	 la	 Fundación	 Telefónica	 (La	 sociedad…,	
2009)–	 y	 también	 aquellos	 con	 características	















A	 pesar	 de	 todos	 esos	 vientos	 a	 favor,	 sería	












es	 el	 mercado	 de	 dispositivos	 móviles,	 muy	





en	 la	 AppStore,	 sino	 también	 las	 iniciativas	 de	
otras	 compañías	 en	 la	misma	 dirección	 durante	




















o	por	apenas	unos	euros.	 Si	progresa	 la	 compe-
tencia	de	estas	tiendas,	uno	de	los	problemas	que	
se	plantea	de	cara	al	futuro	es	que	cada	sistema	
operativo	 requiere	 sus	 propias	 aplicaciones,	 los	






Kindle	 no	 sólo	 abrió	 la	 posibilidad	 real	 de	 leer	
libros	 en	 terminales	 móviles	 creados	 específica-
mente	para	ello	–los	lectores	de	libros	electróni-
cos–	sino	que,	como	consecuencia	de	ello,	 se	ha	







como	 el	 Nook	 de	 Barnes	 &	 Noble,	 el	 Boox	 de	
Onyx,	 el	 Dbook	 de	 Airis,	 el	 Cool-er	 o	 el	 Booq,	
han	 aparecido	 en	 el	mercado.	 Los	 ya	 existentes	
han	mejorado	sus	prestaciones:	pantallas	a	color,	
táctiles	 y	 de	 mayores	 dimensiones,	 mejoras	 en	
la	 conectividad	 o	 tendencia	 hacia	 una	 mayor	











Pero	 eso	 no	 significa	 que	 no	 se	 lea	 en	
pequeñas	pantallas:	los	teléfonos	móviles,	espe-
cialmente	 las	 pdas	 y	 smartphones,	 se	 están	
descubriendo	 como	 aparatos	 con	 capacidades	
para	ello.	De	hecho,	el	número	de	aplicaciones	
para	 iPhone	 en	 la	 categoría	 de	 libros	 (el	 15%	
del	total)	casi	 igualaba	a	las	de	juegos	(16%)	a	
comienzos	de	20103,	 y	 el	 número	de	aplicacio-
nes	para	la	lectura	de	libros	electrónicos	ha	ido	
aumentando;	a	Stanza	y	eReader	se	han	sumado	
otros	 como	Wattpad,	 que	 traslada	 el	 modelo	
de	las	redes	sociales	al	propio	objeto	libro,	que	
es	 el	 objeto	 compartido.	 Otros	 sistemas	 ope-
rativos	 tienen	 sus	 propias	 aplicaciones	 para	 la	










son	 capaces	 de	 desempeñar	 varias	 funciones	 al	
mismo	precio,	pueden	ser	una	dura	competencia	
para	 los	 lectores	de	 libros	electrónicos,	que	aún	
no	se	han	consolidado.	Las	diferencias	entre	unos	
y	otros	las	relataba	Javier	Díaz-Noci	en	una	nota	
ThinkEPI	 (Díaz-Noci,	 2010).	 ¿Sobrevivirá	 por	 lo	
tanto	el	 lector	de	 libros	 electrónicos	 tal	 y	 como	
lo	 conocemos,	 como	 dispositivo	 para	 una	 sola	
utilidad?
Como	novedad	en	el	ámbito	de	la	lectura	cabe	
señalar	 la	 presentación	 de	 la	 primera	 campaña	








Tuenti	 han	 accedido	 a	 estas	 plataformas	 desde	





una	 vez	 al	 día	 (Estudio	 de	 internet…,	 2009).	 Es	
más,	 Facebook	 ha	 visto	 triplicadas	 sus	 consultas	
desde	 móviles	 y	 se	 han	 producido	 varios	 movi-
mientos	para	facilitar	el	uso	de	estas	plataformas	




capturada	 desde	 una	 cámara,	 y	 de	 elemen-
tos	 digitales	 superpuestos	 (textos,	 imágenes,	
audio…),	 todo	 ello	 combinado	 con	 el	 geopo-
sicionamiento.	 El	 resultado	 final	 se	 visualiza	
en	 la	 pantalla	 del	 dispositivo	 móvil	 con	 una	
aplicación	 específica	 para	 ello.	 Sus	 posibilida-
des	 se	 adivinan	 infinitas	 –educativas	 (creación	
de	 guías	 turísticas	 o	 históricas,	 por	 ejemplo),	
lúdicas,	 industriales,	 publicitarias,	 y	 un	 largo	
etcétera–	 y	 no	 han	 hecho	más	 que	 comenzar.	
Algunas	 de	 las	 aplicaciones	 más	 destacadas	
de	 este	 año,	 que	 avanzó	 Francisco	 Tosete	 a	











2.	 Adaptación	 de	 contenidos	 web	 para	 ser	
consultados	desde	dispositivos	móviles.




móviles,	 se	 da	 especialmente	 en	 el	 caso	 de	 los	


















Sí	 existen	 iniciativas	 puntuales	 que	 intentan	
la	 transformación	 de	 contenidos	 a	 formatos	
adecuados,	 como	 es	 el	 caso	 de	 la	Biblioteca	 de	













usuario	 (reservas	 y	 renovaciones),	 pero	 también	














nium	 para	 la	 adaptación	 del	 interfaz	 del	 opac,	




















y	 otros	 sistemas	 operativos)	 suponen	 todo	 un	
mundo	de	posibilidades	para	las	bibliotecas,	que	
por	el	momento	las	han	aprovechado	para	brin-
dar	 el	 acceso	 al	 catálogo	 y	 otras	 informaciones	
de	 carácter	práctico	 (horas	de	 apertura	 y	 locali-
zación,	por	ejemplo).
Es	 el	 caso	 de	 la	 biblioteca	 del	 Distrito	 de	
Columbia	(EUA)16	y	de	la	universidad	canadiense	
de	 Saskatchewan17.	 En	 algunas	 universidades	 el	
acceso	a	los	recursos	de	la	biblioteca	es	sólo	una	
parte	de	una	aplicación	construida	para	 toda	 la	
universidad,	 como	 sucede	en	 la	Duke	University	
(EUA)18.
En	 esa	 misma	 línea	 de	 adaptar	 contenidos	
para	 ser	 consultados	 desde	 dispositivos	 móviles	
han	trabajado	otros	agentes	relacionados	con	el	




sitivos	 móviles	 podemos	 encontrar	 una	 amplia	
gama	 de	 opciones,	 diferenciadas	 por	 el	 tipo	 de	
dispositivo	o	de	servicio.	Si	los	servicios	de	alertas	

















cuyo	 principal	 objetivo	 es	 mostrar	 los	 recursos	
más	cercanos	al	lugar	en	que	se	encuentra	el	usua-
rio.	Así,	Library23,	desarrollada	 fuera	del	ámbito	
bibliotecario,	 localiza	 la	 biblioteca	 más	 cercana	












Como	 parte	 de	 esos	 servicios	 prestados	 a	
través	del	móvil,	 se	puede	considerar	 la	amplia-
ción	 de	 información	 mediante	 códigos	 QR.	 Se	
trata	de	códigos	bidimensionales	que	contienen	
información	 codificada	 (textos,	 urls,	 tarjetas	 de	
visita…)	que	se	puede	descodificar	con	un	móvil	
con	 cámara	para	 capturar	 la	 imagen	del	 código	
y	una	aplicación	para	descodificarla.	Sus	grandes	
ventajas,	 sencillez	 y	 gratuidad	 de	 los	 recursos	
que	requiere,	así	como	su	utilidad	para	contener	
información,	 no	 han	 pasado	 desapercibidas	 por	
parte	de	algunas	bibliotecas.
Así,	 la	 Biblioteca	 de	 la	 Universidad	 de	 Bath	
(Reino	Unido)26	ha	 incorporado	en	 cada	uno	de	
los	 registros	 de	 su	 catálogo	 en	 línea	 un	 código	









La	 realidad	 aumentada	 es	 una	 tecnología	
demasiado	 incipiente	 como	 para	 que	 se	 haya	





















ción,	 que	 lo	 trató	 como	 tema	 central,	 y	 uno	de	
los	apartados	temáticos	de	 la	cuarta	edición	del	
International	 LIS-EPI	 meeting	 en	 noviembre	 de	
2009	 en	Valencia.	 Sin	 embargo,	 si	 las	 prediccio-
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